ADORACIÓN AL SANTÍSIMO SACRAMENTO
1. Proclamación de la Palabra
GUÍA:	Hermanos, estamos aquí reunidos en el nombre de Dios para adorar a Jesucristo, nuestro Señor, que ha querido permanecer con nosotros bajo las especies de pan y de vino en la Sagrada Eucaristía. Pidamos, en primer lugar que escuche nuestra oración.
TODOS: Señor,- escucha con misericordia - la oración de los que estamos aquí reunidos - y, a pesar de nuestros pecados, - por los cuales te pedimos humildemente perdón, - acepta nuestro homenaje de adoración - que hacemos para gloria de tu nombre, - para nuestro bien espiritual - y en reparación de todas las ofensas que recibes. – Amén.
GUÍA:	Escuchemos el mensaje del libro de Daniel, que nos anuncia un nuevo reino venido de Dios, que será el reino de los santos de Dios. Y también un pasaje del libro de Isaías, que nos muestra a Yahveh, Dios, el vencedor de las fuerzas enemigas y libertador de su pueblo, que con amor reina sobre todos.
LECTOR 1: Lectura del libro de Daniel (7, 13-14)
LECTOR 2: Lectura del libro de Isaías (40, 9-11)
GUÍA:	Cantemos el salmo 23
TODOS (Cantan la antífona al empezar y terminar el salmo y luego alternan el rezo del salmo)
	Antífona: “Abríos, puertas eternas, dejad entrar al Rey de la gloria”. Aleluya (3v)
	De Yahveh es la tierra y cuanto hay en ella, /  el orbe y los que en él habitan; / que Él lo fundó sobre los mares, / Él lo asentó sobre los ríos.
	¿Quién subirá al monte de Yahveh? / ¿Quién podrá estar en su recinto santo? / El de manos limpias y puro corazón, / el que a la vanidad no lleva su alma, / ni con engaño jura.
	Él logrará la bendición de Yahveh, / la justicia del Dios de su salvación. / Tal es la raza de los que le buscan, / los que van tras tu rostro, oh Dios de Jacob. 
	¡Puertas, levantad vuestros dinteles, / alzaos, portones antiguos, / para que entre el Rey de la gloria!
	¿Quién es ese Rey de la gloria? / Yahveh, el fuerte, el valiente, / Yahveh, valiente en la batalla.
	¡Puertas, levantad vuestros dinteles, / alzaos, portones antiguos, / para que entre el Rey de la gloria!
	¿Quién es ese Rey de la gloria? / Yahveh Sebaot, / Él es el Rey de la gloria.
	“Abríos, puertas eternas, dejad entrar al Rey de la gloria”

GUÍA:	Escuchemos ahora pasajes de los Evangelios de San Lucas y San Juan. En el primero, el Ángel Gabriel anuncia a María que Jesús será el heredero de las promesas que Dios hizo a su pueblo del Antiguo Testamento, a quien concederá eternamente el poder real de su antepasado David. En el segundo pasaje, vemos a Jesús ante Pilatos, presentándose cono verdadero Rey de un reino espiritual, de servicio, de humildad y de verdad.
LECTOR 3: Proclamación del Santo Evangelio según San Lucas (1, 30-35)
LECTOR 4: Proclamación del Santo Evangelio según San Juan (18, 33-37)
GUÍA:	Jesús, humillado en la cruz y hecho nuestro servidor, ha sido elevado por Dios Padre a ser el Rey de cielos y tierra. Escuchemos un pasaje de San Pablo
LECTOR 5: Lectura de la Carta del apóstol San Pablo a los Filipenses (2, 5-11)
2. Parte ritual
(El Celebrante coloca el Cirio Pascual sobre el altar)
GUÍA:	El Cirio Pascual, símbolo de Cristo resucitado, Quien desde el momento de su resurrección comenzó a reinar sobre todo el mundo, ha sido llevado sobre el altar para significar que Cristo está reinando ahora en toda su Iglesia. Cantemos el salmo 125, que es el cántico triunfal de la Iglesia. Cristo libera a su Iglesia por su muerte y resurrección. La Iglesia, liberada de la cautividad de Satán, sabe que segará en medio de cantos de alegría lo que siembra con lágrimas. Se une a la alegría de los elegidos, que habiendo sembrado la Palabra de Dios a través de sus oraciones, sacrificios y testimonios, han escapado de la cautividad para entrar en la liberad de Cristo.
TODOS: (Cantan la antífona al empezar y terminar el salmo y luego alternan el rezo del salmo)
	Antífona: “Los que siembran entre lágrimas, cantando cosecharán”. Aleluya (3v)
	Cuando Yahveh hizo volver a los cautivos de Sión, / como soñando nos quedamos; / entonces se llenó de risa nuestra boca / y nuestros labios de gritos de alegría.
	Entonces se decía entre las naciones: / ¡Grandes cosas ha hecho Yahveh con estos! / ¡Sí, grandes cosas hizo con nosotros Yahveh, / el gozo nos colmaba.
	¡Haz volver, Yahveh, a nuestros cautivos / como torrentes en el Négueb! / Los que siembran con lágrimas / cosechan entre cánticos.
	Al ir, va llorando, / llevando la semilla; / al volver, vuelve cantando / trayendo sus gavillas.
	“Los que siembran entre lágrimas, cantando cosecharán”. 
GUÍA:	La Sagrada Escritura, por boca de San Pedro y San Juan, no hace ver que estamos unidos a la realeza de Cristo y por tanto debemos hacer reinar a Cristo en el mundo.
LECTOR 6: Lectura de la Carta del Apóstol San Pedro (1 Pd. 2, 9)
LECTOR 7: Lectura del libro del Apocalipsis (1, 4-6)
LECTOR 8: Lectura del libro del Apocalipsis (3,20-21)
GUÍA:	Nos acercaremos ahora a prender nuestro cirio en la llama del Cirio Pascual, para simbolizar nuestra participación en la realeza de Cristo resucitado, y que Cristo reina sobre nosotros.
(Todos se acercan a prender su vela, sacando directamente fuego del Cirio Pascual. Mientras tanto se canta: “Esta es la luz de Cristo (3 veces), brillará (3 veces)”. Este canto se alterna con las palabras que a continuación  dirá el Guía)
GUÍA:	Cristo es Rey en la creación. Rey en el pueblo escogido, Rey en su vida como hombre. El Reino de Cristo es un Reino de misericordia, lo dicen claramente las parábolas de la oveja perdida y del hijo pródigo; pero también es un Reino de Verdad y Bondad, de Justicia, Amor, Desarrollo y Paz. Todos los aquí presentes, como educadores, tenemos un llamado muy especial para ser portadores a nuestros alumnos del Reino de Dios: tenemos que ser  Luz que los ilumine en la Verdad y Sal  que dé sabor a sus vidas; tenemos que rendir cuentas ante el Señor de cómo hemos multiplicado nuestros talentos para que Cristo reine en los corazones y en las familias de nuestros jóvenes.
3. Exposición del Santísimo
(Se inicia con el canto Pescador de hombres adaptado para los maestros)
Tú - has venido a la orilla, / No has buscado ni a sabios ni a ricos, / Tan solo quieres que yo te siga.

SEÑOR, ME HAS MIRADO A LOS OJOS, / Y ME HAS HECHO  TESTIMONIO DE FE: / MI MISIÓN ES DEDICARME A LOS JÓVENES / PARA DARLES LA LUZ DE LA VERDAD. / 

Quiero - consagrar a los jóvenes / Lo que tengo de virtud y de ciencia, / Solo anhelo que ellos te sigan.
Junto - a nosotros se encuentran / Muchos jóvenes llenos de ilusiones: / Que nuestras vidas sean su ejemplo.
Tú - necesitas mi vida / Que anuncie el mensaje cristiano: / Que nuestros jóvenes lo asimilen.
A los - maestros en su día / Recordamos y oramos por ellos: / Que les des siempre tus bendiciones.

CELEBRANTE: Alabemos a Jesucristo, nuestro Rey y Señor diciendo: Te alabamos, Señor.
· Porque antes de la creación ya era Rey
· Porque eres Rey para salvarnos
· Porque con tu resurrección venciste a la muerte
· Porque con tu resurrección se te dio todo poder en el cielo y en la tierra
· Porque eres un Rey humilde , que ama a los pobres
· Porque tu Reino es reino de Verdad, Bondad, Justicia, Amor, Desarrollo y Paz
· Porque reinas sobre vivos y muertos
CELEBRANTE: Frente a Jesucristo Rey, pero Rey que perdona, le pedimos perdón diciendo: Te pedimos perdón
· Por las veces que te rechazamos en nuestros corazones
· Por los cristianos que se olvidaron que eres su Rey
· Porque muchas veces tuvimos miedo de presentarte ante los demás como nuestro Jefe
· Porque muchas veces tuvimos miedo de presentarnos ante los demás como tus seguidores
· Porque hacemos muy poco por extender tu reinado
· Por las veces en que te hemos traicionado no cumpliendo bien nuestra tarea de educadores de la fe
CELEBRANTE: Pidamos al Señor por todos los necesitados de su Reino, diciendo: Te rogamos, Señor
· Por todos los que hemos sido salvados con tu muerte y resurrección
· Por todos los que te aceptan como Rey
· Por todos los que no te aman y no sienten necesidad de tu reinado
· Por aquellos a quienes el pecado los sacó de tu Reino
· Para que reines entre los que tienen hambre y carecen de hogar
· Para que reines entre los ricos y los pobres
· Para que reines entre los enfermos
· Para que reines entre aquellos a quienes el pecado hizo desgraciados
· Para que tus seguidores sean cada vez más fieles
GUÍA:	Detengámonos algunos minutos para conversar de tú a tú con Jesús)
CELEBRANTE: Te suplicamos, Señor, los que hemos abrazado la tarea de ser Educadores de la Fe, que seamos fieles a tus mandatos entregándonos con celo apostólico a hacer que el Reino de Dios llegue a nuestros jóvenes alumnos y que algún día lleguemos a reinar contigo en tu gloria. Por Cristo nuestro Señor-
TODOS: Amén.
(Se entona “Cantemos al Amor de los amores”, el Celebrante inciensa al Santísimo y  hace la siguiente oración)
Cantemos al amor de los amores, / cantemos al Señor. / Dios está aquí, venid adoradores, / adoremos a Cristo Redentor.
Gloria a Cristo Jesús, / cielos y tierra / bendecid al Señor. / Honor y gloria a Ti, /       Rey de la Gloria, / amor por siempre a Ti, / Dios del amor.

CELEBRANTE: Les diste el Pan del cielo
TODOS: Que contiene en sí todo deleite.
CELEBRANTE: Oremos. Oh Dios, que en este sacramento admirable nos dejaste el memorial de tu pasión; te pedimos nos concedas venerar de tal modo los sagrados misterios de tu Cuerpo y de tu Sangre, que experimentemos constantemente en nosotros el fruto de tu redención. Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos
TODOS: Amén.
(El Celebrante imparte la bendición con el Santísimo. Al final hace la siguiente oración, mientras todos repiten las mismas invocaciones)
CELEBRANTE: En reparación de las ofensas:
· Bendito sea Dios
· Bendito sea su santo Nombre
· Bendito sea Jesucristo, verdadero Dios y verdadero Hombre
· Bendito sea el nombre de Jesús
· Bendito sea su Sacratísimo Corazón
· Bendita sea su preciosísima Sangre
· Bendito sea Jesús en el santísimo sacramento del altar
· Bendito sea el Espíritu Santo Paráclito
· Bendito sea el nombre de María, Virgen y Madre
· Bendita sea su Santa e Inmaculada Concepción
· Bendita sea su gloriosa Asunción a los Cielos
· Bendito sea Dios en sus ángeles y en sus santos
(Se termina con un canto eucarístico)
Danos hoy hambre de Dios, / aliméntanos, Señor; / y que el fruto de tu amor, / limpie el rencor, / nos dé la paz, traiga el perdón.

Hacia Emaús iban dos amigos, sintiendo gran tristeza por Jesús; / mas no supieron que el mismo Cristo era quien iba en su camino.

La noche está muy avanzada, dijeron los amigos de Emaús; / y cuando vieron el Pan Partido, reconocieron al Cristo vivo.
[image: C:\Documents and Settings\Director\Escritorio\Top-2.jpg]
El Pan que todo compartimos, / en una misma comunión, / es el encuentro con Cristo hermano, que dio su vida para salvarnos.
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